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Prólogo

¿Llegarán a tiempo? 

Es la pregunta que Lacarna, temerosa, se hacía una y otra vez. Algo en ella se negaba a renunciar a la esperanza. Su hijo era el único que sabía en qué parte de la montaña se hallaba el acceso que conducía a la puerta dimensional. 

Su marido rogó que no se le informara de esto, de manera que, si era capturado, no podría revelar el emplazamiento de la puerta. Jamás se habría imaginado que se encontraría aquí, sola.

Le dolía la herida del brazo derecho. Ansiaba poder darse un baño caliente para desprenderse de la suciedad, de las costras de sangre, de su sangre mezclada con la de sus enemigos y de la guerra. Pero bañarse sería extremadamente peligroso estando tan agotada. Cuando dormía, el sueño la debilitaba aún más.

¡Ay, amor! ¡Cuánto te echo de menos! ¡Pedazo de cabezota! Hemos perdido la guerra. ¿Por qué te has arrastrado con nuestro hijo a esta batalla sin sentido? El orgullo de los elfos...

La congoja le retorcía el corazón, lo que la obligó a apoyarse en su espada mellada, casi roma, hasta que hubo sorteado el dolor psíquico. Era la misma hoja recta que desde hacía más de cien años le prestaba leal servicio.

Nerviosa, se pasó una mano por el cabello descuidado. 

Menudo espectáculo voy a dar al otro lado de la puerta en estas condiciones.

La placa abollada del peto le presionaba el seno izquierdo y le causaba molestias. Anhelaba tanto no tener que llevar armadura, no estar siempre alerta. Pero lo que más anhelaba era dormir de un tirón, aunque sólo fuese una noche.

Lacarna agarró el escudo fracturado con más fuerza. Un trol casi la fulmina con una maza y, en ello, acertó en el escudo. No, ahora no es el momento de tener sueños dorados. Si Lunardiel y mi amado no aparecen aquí en cinco minutos, tendré que marcharme sola.

De repente se oye un ruido proveniente del tramo superior del camino. Como si un raspador de piedra pasara por la roca. La elfa dejó de respirar por instinto. 

Podrían ser sus seres queridos, pero también un trol que le hubiese seguido la pista.

Al final tuvo que volver a respirar, porque ya no soportaba los pinchazos en los pulmones. Debe haberse confundido. Si no se duerme lo suficiente durante un periodo dilatado, incluso la elfa más sana empieza a escuchar ruidos, a ver unas cosas y a percibir otras que no existen. Ella llevaba ocho años sin apenas pegar ojo.

¿Qué me espera al otro lado?

Hace un par de semanas Lunardiel descubrió estas antiguas galerías en las montañas. Tras un terremoto se formaron galerías y aberturas nuevas que los rebeldes querían sondear para su lucha clandestina. Las encontró en el camino esculpido en la roca, detrás de una pared ilusoria. 

No era obra de los enanos ni de ninguna otra raza que ella conociera. La magia fortalecía el camino, para que este no se colapsase por fuerzas externas, pero a buen seguro que la magia no lo creó. Lo recorrió con cuidado. Cuando después alcanzó una especie de cueva artificial, Lunardiel se quedó atónito ante el tablazo espejado, de tono rojizo, que flotaba en vertical. Lo rodeaba un marco de decoración exuberante, en el cual habían integrado unas runas mágicas.

Su hijo pronto se percató de la función de dicha estructura. ¡Era una puerta dimensional!

Confirmó sus sospechas mediante un hechizo psíquico. Había encontrado una puerta dimensional, antigua y desconocida, a otro mundo. Según la información de su conjuro, el destino era Rubidio.

Lacarna fue la única en saberlo.

¿Se acababa de mover algo entre las sombras?

Lacarna alzó la espada y adoptó una posición defensiva.



Capítulo 1

–¿Cómo te ha ido, cariño? –Lacarna acariciaba con dulzura el cabello sucio y empapado en sudor de su marido. Él la mira con ojos cansados. 

–¡Ah! He matado cuatro troles, dos ogros, doce de esos humanos tarados y algunos... Qué sé yo. Llegados a cierto punto dejé de contar. 

La tomó en sus brazos despacio, con cuidado, pues acababan de vendarle las heridas y las pociones curativas, entretanto, escaseaban. Bien es verdad que poseía la capacidad para regenerarse gracias a sus poderes psíquicos, pero los había consumido en el transcurrir del combate. Cansado como estaba, no podría acometer de nuevo la curación de su propio cuerpo hasta haber dormido unas pocas horas. 

Habían marchado en patrullas diferentes. Lacarna tuvo más suerte. Ella pudo someter a una tropa de enemigos bastante pequeña con relativa facilidad, incluso capturó un preso de guerra, del cual podrían obtener información valiosa. El enemigo la superaba en números de seis contra uno, no de uno contra diez (por mucho que así le hubiese parecido, la primera era la cantidad verdadera). Humanos, elfos, enanos, así como aquellos que se posicionaran del lado de los rebeldes se hallaban siempre en notoria minoría. 

El elfo herido comenzó a quitarse el peto con cautela. Lacarna también se liberó de la armadura de cuero. Sobre el terreno prefería el cuero al traqueteo del metal. Aquí, en el refugio montañoso de Ereseen, en la cordillera Temenos, podían resistir las ofensivas hasta cierto punto. Pero con cada día que pasaba llegaban más enemigos. ¿Cuántas veces habían trasladado el campamento, el cuartel general del ejército rebelde? Los hilos confluían hasta aquí, así que nadie sabía exactamente cómo continuarían. Cuando el día consiste en combatir, comer a toda prisa, volver a comer, correr y huir; cuando sólo se puede dormir en intervalos de una hora a lo sumo, porque de lo contrario la situación se vuelve demasiado peligrosa y dormir debilita más de lo que reconstruye; los días y las semanas se desdibujan, se funden en una bruma temporal cuyo principio y final carecen de sentido. Si había variaciones, estas consistían de un pelotón de gigantes nuevo, aún más grande, que se acercaba o de un encuentro con toda una formación de troles en las montañas. Por lo demás: luchar, huir, curarse, correr y, sencillamente, sobrevivir. Y vuelta a empezar. 

Cómo desearía que su hijo, Lunardiel, no hubiese tenido que ver la guerra. Ella disfrutó de más de 500 años de paz, lo había disfrutado todo. Experimentó más de 500 años durante los cuales belleza, naturaleza, arte y cultura impregnaban su vida. Recordó cómo se producían aquellas maravillosas figuras de arcilla y cerámica que transportaban al horno de calcinación y cómo las mismas embellecían su casa; recordaba bosquejar sus propios baldosines y mosaicos, con los cuales adornaba la casa. Aquella hermosa casa, en las últimas, destruida hasta los cimientos. No soportaba recordar tanta belleza destruida... Pero han sobrevivido, después de todo. Lunardiel, al menos, pudo disfrutar de 100 años buenos, más de lo que vive la mayoría de la gente. Aun así, llevaban 10 años en guerra. Lo malo era que llevaban los 10 años en el bando perdedor. Poco a poco se veían obligados a renunciar a más y más territorio. Más y más seres se pasaban a las filas de los Dioses Ancestrales, incluso algunos elfos (quienes deberían tener más sentido común), así como enanos. Así que en ocasiones se enfrentaban a parientes, lo cual era horrible. Aunque, afortunadamente para ella, a nadie de su familia ni a su marido ni a su hijo. Todo un consuelo en los tiempos que corrían.
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